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DEL SABADO 2 DE FEBRERO DE 1850.

Tales son las confesiones que en el Con­
greso de! día 50  de enero hizo el señor M ar­
qués de Yaldegam as^ y  tal ia im portancia que 
tienen en su boca , que no contentos con 
haber publicado en es trad o  lo que el autor ha­
bla dicho, damos en suplemento todo su dis­
curso. No debem os sin em bargo proceder á 
ello sin notar prév iam en te una circunstancia 
que al m ismo tiem po que esplica el va lor es- 
cesivo dado por e l señor Donoso Cortés ú los 
obstáculos que actualm ente podria encontrar 
la Rusia en su m archa contra la revolución , 
DOS autoriza para repetir el cargo  que en otra 
Ocasión hicim os y a  á S . E . E l señor Donoso 
ha sido y  es partidario de la Situación y  del 
Ministerio. Con eso está dicha la causa por 
que nada v e  ó  nada qu iere espresar que no 
sea ventajoso para su partido ; pero nosotros le 
preguntamos: ¿por qué conociendo que el cami- 
no de la discusión que sigues conduce irrem e­
diablemente al mah no te resuelves á apartarle 
de él? ¿Por qué no hablas francam ente á tus 
amigos, exhortándolesáque vuelvan  en sí?¿Por 
qué en otro caso no te juntas con los que 
hemos estado proclam ando las doctrinas con­
trarias á esas v|ue han traido las cosas á la ter­
rible situación en que se hallan? Das á enten­
der que en tu desaliento vas á retirarle  á la 
vida privada. No basta : si has de cum plir con 
tus d eb e re s , si qu ieres sustraerle á una g ra ­
vísim a responsabilidad, será preciso que sigas 
peleando, pero peleando entre los constantes 
defensores de la verdad  , aunque tengas que 
hostilizar á tus antiguos cam aradas ; que en 
estas cosas lo único que deshonra es ia fa lla  
de franqueza y  de  desin terés. Tanto mas obli­
gado estarás á dar á nuestra causa e l apo­
yo de tu talento, cuanto mas g ra ve  sea el per­
juicio que en otro tiem po hayas podido ocasio­
narla.
Discurso pron u n ciado  p o r  el señ or m arqu és  de 

Y aldroamas en  la  sesión  del C ongreso del 50  

de enero a l  discutirse el p royecto  de au lori-  
zacion a l  gobierno p a r a  p la n tea r  los presu- 

puestos.

El señor marqués de VALDEGAMAS.' Señores , reti­
rado de la escena polilica por causas que mis amigos co­
nocen y que adivinan todos , liabia pensado no tomar 
parle boy en esta discusión ni en ninguna. Si rompo 
boy este silencio es por cumplir con un deber, un deber 
que estimo sagrado como estimo sagrados tocios mis de­
beres. Sin em bargo, señores, el desaliento profundo 
que ha motivado en mí la resolución de retirarme de la 
vida pública , este desaliento profundo es hoy inuelio 
inayor que a ye r, ayer mucho mayoi que el dia an­
terior. Mis tristes pronósticos tenían antes por obje­
to la Europa en gen era l; hoy por desgracia tienen 
por objeto también á la nación española. Yo creo, se­
ñores , creo coa la convicción mas profunda , que en­
tramos en un {reríodo angustioso: todos los síntomas que 
lo anuncian se presentan juntos á la vez: lu ceguedad do 
los entendimientos, el encono de los ánimos, las discu­
siones sin objeto , las contiendas sin motivo; sob re to ­
do, y mas que todo esto , y será lo que mas eslrañe al 
Congreso, el furor que de todos se apodera por las re­
formas económicas. Este furor que á todos agita por es­
ta clase de cuestiones no se presenta nunca en primer 
término sin que sea anuncio seguro de grandes catás­
trofes y de grandes ruinas.

Encargado, señores, por ia comisien de resumir este 
'Jargo, imporlantísiino y tristísimo debate, seré, sm em ­
bargo, relativamente b reve , y lo seré por varias razo­
nes: porque la cuestión viene á mis manos agotada; por­
gue yo no estoy para liabtar ni el Congreso para oirine; 
y porque descartados los episodios dramáticos, terrible- 
nienle dramáticos, descartadas las alusiones personales, 
los ataques dirigidos á los m inistros, y á que los mi- 
ínistros han contestado, descartados, por último, los mo- 
'Vimientos oratorios, apenas quedan que resumir sino 
tres ó cuatro argumentos. En esta discusión, señores, 
iia habido algunas veces palabras acerbas y du ras : yo 
DO «e ré  ni duro ni acerbo : permita el c ie lo , señores, 
.que antes de entrar en ese camino de perdición se pe- 

(a lengua i  mi paladar y se ahogue la voz en mi

garganta. (Risas en los bancos progresistas.) El señor 
San Miguel nos ha diclio que no es partidario de la tácLita 
que consiste en poner á los hombres en coiitrailiccioii 
con otros de su mismo partido, y de poner en contra­
dicción consigo mismos á los partidos. Yo tampoco adop­
taré esa táctica : no hablaré de estas cosas á qiie^por 
mi parle no doy irnporluncia ninguna. ¿Cómo esirañaré 
yo que liaya divergencias en casos especiales entre hom- 
Í)res'rie un mismo partido cuando desde quo nací estoy 
buscando un Iiotiibro que oslé d<i acuerdo consigo pro­
pio y no le he encontrado todavía? (.Muy bien.)

Señores, la naturaleza Immaiia es una naturaleza in­
arm ónica, una naturaleza niiUtética , una naturaleza 
cniilradicloria ; el.liombre está condenado ú llevar al se ­
pulcro la cadena de todas sus co:itraJicciones. Tam po­
co hablaré de los cambios y mudanza de los partidos. 
¿Cómo, señores, eslrañar que ios partidos cambien, que 
ios partidos so muden? l ’ ues qué la vida, la vida huma­
na como la del universo , ¿no es una perpetua iras- 
formaoion? ¿Qué es la juveJilud sino una Irusfonnacion 
de la infancia? ¿Qué es la vejez sino una ti'asformacion 
de la juventud? ¿V qué es la muerte iiiísina , para un 
cristiano, sino una trasformacion de la vida?

Voy, señores, i  entrar en los principales argamenfos 
nada mas que en los principales: con la mayor brevedad 
que me sea posible: la primera cuestión que voy á tra­
tar es la de ia conslituciorialidad de las autorizaciones. 
Esta es cuostion que han tratado todos los oradores que 
se lian levantado para liulilar en pró, asi como todos los 
que han hablado en contra. En este asunto hay dos 
teorías, y nada mas que dos: según una teoría la discu­
sión es un derecho; siendo derecho, puede renunciarse 
siempre que parezca convoniento y oportuno, y esta es 
la teoría monárquica. Hay otra teoría quo es la demo­
crática, la cual consiste en decir: toda discusión es una 
ob ligación , es un d e b e r , como dice ol señor San M i­
guel, y siendo una obligación, un d e b e r , no puede re­
nunciarse.

Pero los argumentos usados aquí contra la constitu-^ 
cionalidad de las autorizaciones ni son monárquicos ni 
son dem ocráticos: no son argumentos de ninguna es­
pecie. Porque los señores, asi de esos bancos •como de 
aquellos, quo han atac.ido el principio de la autoriza­
ción , han concluido por d e c ir ; la discusión es obliga­
ción de los diputados, y en seguida han d ich o : pero 
son lícitas las autorizaciones en algunas circunstan­
c ia s , lo Cual es una conlradicion.^ Y  para que se vea 
que lo es , roduzcainos estas teorías á tres silogismos. 
Silogismo monárquico: los derechos pueden remiiiciarse 
y son renunciables por su naturaleza: es asi que ia dis­
cusión es un derecho del Congreso; luego el Congreso 
puede renunciarlos siempre que quiera. Silogismo de­
m ocrático; la.discusión en el Congreso es una obliga­
ción : es asi que las obligaciones no son renunciables; 
luego el Congreso no puede renunciarla minea. Entien­
do la monarquía y la democracia : no entiendo lo que 
no es ni lo uno ni lo otro. Veamos ahora el silogismo 
de ambas proposiciones, y se verá con solo preseutarie 
cuál es su falta de hilacion. Es el siguiente, la discusión 
os una Obligación: es asi que las obligaciones no pue­
den renunciarse; luego pueden renunciarse algunas ve­
ces. Este es el silogismo de las oposiciones. Y  ¿qué 
quiere decir esto? Quiere decir que las oposiciones con 
las premisas niegan la monarquía, con ías consecuen­
cias niegan la democracia. Son una negación perpétua 
y  están condenadas á la esterilidad como todas nega­
ciones. (Bien , bien.)

Pero se ha dicho: aun cuando las autorizaciones fue­
sen permitidas en otras cosas, no pueden serlo ni deben 
serlo en la cuestión de presupuestos. ¿Y por qué, se­
ñores? Y o  concibo este argumento en una escuela; le 
concibo en una escuela que crea que las asambleas no 
se han hecho sino para discutir los presupuestos, y que 
los presupuestos solo se hacen para discutirlos en las 
asambleas.

Pero los que adoptan la.m onarquía constitucional 
tal como se halla entre nosotros, y en el resto de Eu­
ropa, tienen que reconocer que los diputados de la na­
ción que vienen aquí á discutir y v )tu r , tienen el mis­
mo derecho para discutir todas Us leyes que aquí se les 
presenten, sean de presupuestos, sean políticas, sean 
económ icas, ya sean hasta cierto punto religiosas. Por 
consiguiente, siendo uno mismo el derecho y una mis­
ma la obligación , unos mismos principios^debeii apli­
carse á ia discusión de todas. Uno de los señores que se 
sientan en esos bancos iiizo una pregunta á que no se 
ha contestado todavía de Ja manera que yo quisiera se 
hiciese. D ijo: '<si esas autorizaciones no cesan, tos pre­
supuestos no se itisculirán jam ás.» ¿Hay !«qui algún di­
putado que se atreva á decir que no deben discutirse? 
Yo me hago cargo de esta pregunta y voy á dar la res­
puesta; pero necesito decir antes una cosa. El señor d i­
putado á quien aludo nos dice con la estadística en la 
mano que aquí la discusión de presupuestos habría du­
rado oidiiiai'iamente cinco ó seis meses.

Pues bien, esto supuesto, ha"0 yo la pregunta si­
guiente: ¿Las Córles tienen ó no derecho para discutir 
otras leyes que no sean presupuestos? ¿Sí ó nó? Si se 
me dice que no tienen derecho para discutir otras le­
yes, yo diré ; entonces os salís de las iiisiUuciones: en­
tonces caéis cu una escuela semi-absolula y sem i-de- 
mocrálica nacida en nuestros d ía s , la cual consiste en 
poner en un solo punto, en conceder & un solo hombre

con el título de presidente del consejo do ministros to­
dos los poderes de la sociedad, hasta el poder absoluto: 
en localizar en ese hombre la urania, y  al mismo tiempo 
localizar la democracia on una asamblea que no tiene 
poder ninguno sino el de matar al tirano con una pu­
ñalada, negándole los subsidios. Esta es la teoría sem i- 
absoiulisU y seini-dem ocrática, que ha nacido poco há 
en la república francesa.

Pues bien, señores, s¡ se me dice por el contrario 
que las Córtes tienen derecho de discutir todas las le 
ves como tienen ilercclio de discutir los presupuestos, 
liaré entonces otra pregunta : ¿creen los señores dipu­
tados que las Cóites deben sor permanentes, ó que debe 
haber interm ilencias en sus sesiones? Si se me dice 
que h s  Córtes deben ser permanentes, yo respondo: «os 
salís del espíritu de nuestras instituciones, porque las 
Córtes coiislilucionales no son penoanonles nunca; son 
permanentes las Córles republicanas. Decís quo no de­
ben ser permanentes? ¿Que debe haber intermitencia? 
Pues entonces queréis un im posible, porque imposible 
es la discusión de los presupuestos que duran seis me­
ses, y que sobreestá  discusión vengan las demas dis­
cusiones que interesan al Estado. Por consiguiente os 
colocáis entre dos escollos. Asi, pues, yo respondo aho­
ra después de hacer esta pregunta á la pregunta que se 
me d irige : sí, deben discutirse los presupuestos, pero 
no pueden discutirse en la forma que queréis.

Poro voy, señores, á la g r  ii cuestión, porque en to­
dos los asuntos que se ventilaii en los congresos y en 
cualquiera oirá parle hay m iidias cuestiones ; pero una 
sola cuestión os Ju verdadera , y voy á la verdadera 
cuestión. La verdadera cuestión es la cuestión económ i­
ca considerada polílicamenle. Considerada a s i , tengo 
que combatir tres gravísimos errores en que lian in­
currido todos, la Oposición progresista, la oposición con­
servadora, el ministerio hasta cierto punto, y hasta c ie r­
to punto la opinión pública. Yo, señores, que ataco el 
error alli donde le encuentro, le atacaré donde le he 
encontrado. Ved aqui los tres que caracterizo de erro ­
res, y que combato. Primeramento las cuestionos eco­
nómicas son de suyo las mas im portantes; segundo er­
ror , ha llorado ol titmipo de que en Esiiaña se dé á 
esas cuestiones la im|iorlaijcia que en sí tienen : tercer 
error, las reformas económicas son cosas no solamente 
posibles, sino fáciles. En estos ti'es errores han incur­
rido todos; yo m e lle  levantado aquí únicamente para 
combatir á todos en este terreno, para combatir contra 
estos errores.

En apoyo de la primera de estas tres proposiciones 
so ha acudicio aquí á la autoridad Je lus hombres de 
Estado. .Si se habla ile los hombres de Estado que aho­
ra so estilan, no lu niego ; pero si su habla de aquellos 
hombros de colosal esiaUira que con el nombre de fun­
dadores de imperios, de civilizadores de mon.irquíus, de 
civilizadores de pueblos, que han redliidu un encargo 
providencial con diversos títu los, en diversas épocas y 
con diversos Unes; si Se trata de esos liombrcs inm orta­
les que son como el patrimonio y la gloria de las gene­
raciones humanas ; si se trata, por decirlo de una vez, 
de esa dinastía mugriílica cuya línea arranca en .Moisés 
y acaba en Napoleón pasando por Carlornagiio ; si se 
trata de esos hombres inm ortales, yo lo niego absuluía- 
tnento, yo lo niego. Ningún hombre que ha alcanzado 
la inmortalidad lia fundado su gloria en la verdad eco­
nómica; todos han fundado las naciones sobre la base 
de la verdad política , sobre la base de ia verdad social, 
sobre la base de la venlud religiosa, Y  esto no es decir, 
pues yo proveo los argumentos y salgo delante de ellos, 
no es decir que yo creo que los gobiernos hayan de 
descuidar la cuestión económica , que yo creo que los 
pueblos hayan de ser mal administrados. Señores , ¿tan 
falto estoy de razón, tan fallo de corazón que pued¿i de­
jarm e llevar de semejante eslravío? No digo eso ; pero 
digo que cada cuestión debe estar en su lu g a r , y el 
lugar de estas cuestiones es el tercero ó cu arto , no el 
p rim ero, eso digo.

Se lia dicho que traer aqui esas cuestiones era t !  
medio de vencer el socialismo. ¡A l i , señores, el medio 
de vencer al socialismo ! ¿ Pues qué es el socialismo si­
no una secta económ ica ‘f Ei socialismo es hijo de la 
economía política , como el viborezno es hijo de la v í­
bora que, nacido apenas , devora á su propia madre. 
Entrad en esas cuestiones económ icas, ponedlas en 
primer término, y yo os anuncio que antes de dos años 
tendréis todas las cuestiones socialistas en el Parla­
mento y eii las calles. ¿ Se quiero combatir al socialis­
m o? Al socialismo se lu coinbati.‘ ; y  esta opinión de 
que antes se Imbierun reidu los espiríLus fuertes iio cau­
sa risa ya en la Europa ni en el m iiin lo : si se quiere 
combatir al socialismo , es preciso acudir á aquella re­
ligión que enseña la caridad á los ricos, á los pobres la 
paciencia , que enseña á los pobres á ser resignados, y 
á los ricos á ser m isericordiosos. (A p la u so s , bien, 
b ie n . )

V o y , señores , al según lo error, que consiste en 
afirmar que ha llegado ya el dia para nosotros de tratar 
esas cuestiones con toda la importancia que en sí tie­
nen. Señores, esta idea nació on el verano último. Ven­
cida la revolución social en las calles de Madrid , re­
suelta la cuestión dinástica en los campos catalanes , 
Opinión pú b lica , ciega entonces porque es ciega casi 
siempre , ciega aqui porque es ciega en todas partes, 
la Opinión pública creyó que oslábamos tan seguros de

la vida, que podíamos cuidar esclusivamenle de la ha­
cienda. Se equivocó grandemente. Entonces el error 
sin embargo era disculpable : hoy no lo  es ni en la opi­
nión pública, ni en el gob ierno, ni en la oposición 
conservadora. ¿ Quién se atreve Iioy á decir que esta­
mos seguros? ¿Q uién  no vé el nublado en el oscuro ho­
rizonte ?

Ahora bien: si estamos tan vacilantes, hoy ¿cómo es 
posible que estuviéramos ayer tan hnnes? Y  si ayer es­
tábamos firmes, ¿cómo es que estamos hoy tan vaci­
lantes? U  verdad, señores, yo la diré. La verdad es que 
lio estamos hoy tau vacilantes porque no lo estuvimos 
ayer y que no lo estuvimos ayer porque desde la revo­
lución tle febrero no lo hemos estado nunca. Desde esa 
revolución de recordación tremenda nada hay (irme, na­
da liay seguro en Europa. España es la mas firme, se­
ñores; y ya veis jo que es España; este Congreso es el 
mejor, y ya veis lo que es este Congreso. (R isas.) Es­
paña, sruiiires, es en Europa lo que un oásis en eí de­
sierto de Sahara. Yo he conversado con los sabios, y he 
visto cuán poco vale en estas circunstancias la sabidu­
ría; lie conversado con los valientes, y sé cuán poco va­
le el valor; lio conversado con hombres prudentísimos, 
y sé cuán flaca es en estos momentos la prudencia. Ved, 
señores, el estado de Europa. Todos los hombres de es­
tado no parece sino que han perdido e! don de! coÉse- 
jo ; la razón humana padece eclipses , la? instituciones 
vaivenes, y las naciones grandes y súbitas decadencias: 
leiuled, señores, tended conmigo la vista por la Europa 
desde Dolotiia iiasla P o rtu ga l; decidme con la mano 
luesta sobre el corazón, decidme de buena fe si encon­
tráis una sola sociedad que pueda decir: estoy Arme cu 
mis cimientos; decidme si encontráis un solo cimiento 
que pueda decir; estoy firme sobre mí mismo.

Y  no se diga, señores, que la revolución ha sido ven­
cida en Es|taña, que ha sido vencida en Italia , que ha 
sillo vencida en 1'rancia y que ha sido vencida en Hun­
gría; no, señores, esto no es la verdad. La verdad es que 
reconcentradas todas las fuerzas sociales con una supre­
ma concentración, que exaltadas con una exaltación su- 
irema han bastado apenas, y no han h ed ió  mas que 
jdstar apenas para contener d  monstruo.

Desde aqui no se conocen los progresos del socia- 
ismo sino en Francia. Pues bien, sabe>i quo el socialis­
mo tiene tres grandes teatros. En U Francia están los 
discípulos, y nada mas que los discípulos; en la Italia 
están los seides y nada mas que los séides; e ii la A le­
mania están los (miitiliccs y los maestros. La verdad es, 
señores, que á pesar de esas victorias, que nada tienen 
de victorias sino el nom bre, la pavorosa esfinge está 
delante de vuestros ojns sin que liayu habido iiasU ahora 
ningún Edipo que sepa descifrar ese enigma. La ver­
dad es que el irenicndo problema está en pié y que la 
Europa no sabe iii puede resolverle. Esta es la verdad. 
Todo anuncia, todo para el hombre que tiene buena ra­
zón, buen sentido é ingenio iienetranle, todo anuncia, 
señores, una crisis próxima y funesta, lodo .anuncia un 
cataclismo como no le han visto los hombres. Y  sino, 
señores, pensad en estos síntomas que no se presentan 
nunca, y sobre todo que no se presentan nunca reuni­
dos sin que detrás vengan pavorosas catástrofes.

Hay dia señores, en Europa todos los caminos, bas­
to los mas opuestos, conducen á la perdición. Unos se 
lierdnn por ceder, otros se pierden por resistir. Donde 
a debilidad ha de ser la m uerte, alli buy príncipes débi- 
es: donde la ambición lia d e  causar la ruina, alli hay 

príncipes am biciosas; donde el talento mismo , seño­
res, lia de ser causa de perdición, alli pone Dios princi­
pes entendidos.

Y  lo que sucede con los príncipes sucede con las 
ideas. Todas las ideas, las mus asquerosas como las mas 
magníficas, producen los mismos resultados. Y  si no, 
señores, poned los ojos en Paris y ponedlos en Venecia, 
y ved el resultado de la idea demagógica y de la idea 
magnifica d é la  independencia italiana, Y  lo que sucede 
con los principes y lo que sucede con las ideas, eso su­
cede con los liombres. Señores, donde un solo liombre 
bastaría para salvar á la sociedad, este hombre no exis­
te, ó si existe. Dios disuelve para él un poco de vene­
no en los aires. Por el contrario, cuando un solo hom­
bre puede perder la sociedad, esc hombre se presenta, 
ese iioinbre es llevado en las palmas de las gentes, ese 
hombre encuentra llanos todos los caminos. Sí queréis 
ver, señores, el contraste , poned los ojos en la tumba 
del mariscal Bugeaud y en el trono de Mazzini. Y  lo 
(|ue sucede en los principes y lo que sucede en las 
ideas, y lo que sucede con los fionibres, eso sucede con 
ios partidos.

Y  a q u í, señores , porque esto tiene una aplicación 
mas inmediata á nosotros, llamo vuestra atención. En 
donde la salvación de la sociedad consiste en ia disolu­
ción de todos los partidos antiguos y en la forinacion de 
uno nuevo compuesto de lodos los domas, allí, señores, 
los partidos se empeñan en no disolverse y no se disuel­
ven. Esto es lo que sucede en Francia. La salvación de la 
Francia, señores, seria la disolución del partido bona- 
partlsla , la disolución del partido legilim ista, la disolu­
ción del partido orleanistu y la formación de un solo par­
tido monárquico. Pues b ien , allí donde la disolución de 
los partidos produce la salvación de la sociedad, ios bo- 
íiupartisUs piensan en Bonapartc, ios orleaiiistas en el 
conde de Paris, los legitiinislas e iiE n ríque Y; y al revés; 
en donde la salvación de la soctodaii consisUritt en que
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los pnrlidos conserváran sus antiguas banderas , en que 
desearráran su seno para que todos sus individuos pu ­
dieran combatir juntos en grandes y nobles combates, en 
donde esto era necesario para_̂  la salvación de la sociedad 
como en España, aqu í, señores, los partidos se di­
suelven. . ,

Y  señores, para este mal no son remedio esencial 
las reformas económ icas, no es remedió la calda de un 
gobierno y la suplantación de otro gobierno. El error 
fundamental en esta materia consiste en creer que los 
males que Europa padece nacen de los gobiernos. Yo no 
negaré la influencia del gobierno sobre los gobernados: 
;cóm o la he de negar? ¿Quién la ba negado nunca. Pero 
el mal es mucho mas hondo, el mal es mucho mas 
nrave. El mal no está en los gobiernos, el mal está en 
os gobernados, el mal está en que los gobiernos han 
legado á ser ingobernables. (Risas ; j j ie n  , bien.)

Señores, la verdadera causa del mal hondo y pro- 
a á la Europa, está en que ha desapare- 
a autoridad divina y de la autoridad hu- 
mal que aqueja á la sociedad , ese es el 

mal que aqueja al mundo , y por esto, señores , son los 
pueblos ingobernables. Esto sirve para esplicar un fenó­
meno que no he oido esplicar á nadie y que sin em bar­
go tiene una esplicacion satisfactoria.

Todos los que han viajado por Francia convienen en 
decir que no se encuentra un francés que sea republi­
cano. Yo  mismo puedo dar leslim oiiio de esta verdad 
porque lie atravesado la Francia. Pero  se pregunta: pues

la Iimnanldad.v e , es todo lo que se m u eve : Hios es 
Esto dice el panleisla, de manera que el panteisla mega 
¡a existencia personal, aunque no la existencia absoluta, 
niega el reinado y la providencia.

Eli seguida, señores, viene el republicano y dice: el 
poder existe, pero el poder no es persona, ni reina ni 
gob iern a ; el poder es todo lo q u e  v iv e ,  todo lo que 
existe, todo lo que se mueve; luego es la muclieduin-

no haya potriotísmo habiéndose estmguido por la.s revo­
luciones socialistas; cuando en el Orlenle de Europa se 
liava verificado la gran confederación de los pueblos es-‘ .J . m'ic mift riñe

sia podrá pasearse tranquila arma al brazo por iiu 
«ntfia- Piiinncflc. señores, nreseiiciará el munuo el

la Iiistona; esc 
Ingla-

«p 7 „ 'd o 7 í7 e F u b íic íñ is ™  eu e l 6n1en polftico: Después | ‘ ^ s i l  ™ e " t „ ‘ u „ r r r  S o g e r n  c o n 'T o t™
vleSe otra negación " 1  r K  i  g e r ú r i n a r d e n S a  ese impo-
Clones no hay mas allá. Detrás del deísta, ueiras oei . ”  . , ¿ postrado, hecho pedazos y su lugu-
nanieifita viene el ateo y dice: Dios ni rema ni gobierna, rio co osai caera posirauo, j

c ie r to , que la

fundo que aque 
cido la idea ne 
mana. Ese es e

Sre^^pérsona ni es inuchédunibre; no ex iste ; y sale 
Proudhon, señores,'y dice: no hay gobierno. (R isas y

Así, señ o res , lina negación llama á otra negación
como úii abismo llama á otro abismo. Mas allá de esa

bre estertor y su penetrante quejiuo resonará en los 
polos..

No creáis, señores: no creáis,- señores, que 
tástrofes acaban ahí; las razas esclawonas no son á los 
pueblos de Occidente lo que eran las razas alemanas al 
pueblo romano, no; las razas esclawonas están hace mu-

.• _ In lí'./'xniAil CAn Sil*
A r a  fen ^ éñ o ro s  cuál cae! catado de Eu- mi-civili-ladas; la ad.nmlatracim. ruaa es ; = ™ P ' '  »

rop.a?Todna Europa ^  «nía ' ----------- ------------------ 'í» Eurooa. ,  la
gacion Y camina hácia la tercera , que es la última, no

cim iu M’-'p clvillzic ion  toda se ha reconcentrado 
Pn h  '’ r id iam : fuera de esta zona no hay civdiza- 
cion todo es barbarie; y es esto tan cierto  que antes 
del cristianismo no ha habido pueblos civilizados en el 
mundo, ni uno siqu iera.

Ninguno, señores: digo que no ha habido pueblos 
civilizado? porque el puelilo romano y el pueblo griego 
no fueron pueblos civilizados, fueron pueblos cultos, que 
es cosa muy diferente. La cultura es el barniz y nada 
mas que «1 barniz de las civilizaciones. El cristianismo 
civiliza al mundo haciendo estas tres cosas: ha civiliza­
do al mundo haciendo de la autoridad una cosa inviola­
ble- haciendo de la obediencia una cosa santa, hacien­
do ile la abnegación y del sacrificio, ó por mejor decir,
de la cariilad, una cosa divina. De esa manera el c r is ­
tianismo ha civilizado a las naciones. A liora bien, y aquí

sistirá en Francia, porque la república es la forma nece­
saria de gobierno en los pueblos que son ingober-

En los pueblos que son ingobernables el gobierno 
toma necesariamente las formas republicanas. Hé abi 
por qué la república subsiste y  subsistirá en Francia. 
Importa poco que esté, como lo está, combatida por las 
voluntades de los hombres , si está sostenida , como lo 
está , por la fueraa misma de las cosas. Esta es la espli- 
cacion de la duración de la república fraiijcesa.

Al oirme hablar á un tiempo mismo de la autoridad 
divina y de la autoridad humana, se me dirá acaso, ¿que 
tienen que ver las cuestiones políticas con las cuestio­
nes religiosas? , .. j .  , i

Señores, yo ño sé si hay aqm algún señor diputado
que no crea liay relación entre las co'sas religiosas y las 
políticas ; pero si hoy alguno voy á demostrar su relaciori
necesaria de una manera tal, que la vea con sus propios 
ojos y que la loque con sus propias manos. (Movimiento 
dé atención.)

Señores, la civilización tiene dos fases: una que yo 
llamaré alirinalíva porque en ella la civilización descansa 
en afirmaciones ; que yo llamaré también de progreso, 
porque esas afirmaciones en que descansa son verdades: 
Y finalm ente, que yo llamaré católica porque el catoli­
cismo es ol que abarca en toda su plenitud todas esas 
verdades y todas esas afirmaciones. Al contrario, hay otra 
faz de la civilización que yo llamaré negativa, porque re­
posa esclusivamenle en negaciones; que yo llamare de-

f o ’ oívideis. Si se quiere que concrete algo mas 
cuestión de los peligros que corre.n las sociedades, 
concretaré, aunque con cierta pm deiic ia . lo d o s  saben 
cuál es mi posición o fic ia l; yo no puedo hablar de ia 
_uropa sin hablar de Alem ania; no puedo 
Alemania sin liablar de la Prusia que la representa; no 
puedo hablar de la Prusia sin hablar de su rey, a quien,
«eñores, sea dicho de paso, puede llamarse por sus cua­
lidades eminentes el augusto germ ánico. El Longres. 
me perdonará que al entrar en esta cuestión por lo que 
toca á Europa guarde cierta reserva y por lo que loca 
á Prusia guarde una reserva casi absoluta; pero dire siii 
embargo lo bastante para manifestar cuáles son mis 
ideas concretas sobre los peligros concretos también que 
amenazan á la Europa.

Señores, aquí se ha hablado del peligro que corre la 
Europa por parte de la Rusia, y yo creo que por aflora 
y por mucho tiempo puedo tranquilizar al Congreso, 
asegurándole que por parle de la Rusia no puede temer
el menor peligro. . . .  r.

Señores, la influencia que la Rusia ejercía en Europa 
la ejercía por medio de la Confederación Germánica. 
La Confederación alemana se hizo eu contra de París, 
que era la ciudad revolucionaria, la ciudad maldita, y 
en favor de Pelersburgo, que era entonces la ciudad san­
ta la ciudad del gobierno, la ciudad de las transiciones 
restauradoras. ¿Qué resultó de aquí? Que la Confedera­
ción no fué un imperio como pudo serlo entonces, y no 
fue

como la administración m-as civilizada de Europa, y 
aristocracia rusa tan civilizada como la aristocracia mas 
corrompida de todas. Ahora bien, señores: puesta la Ru-* 
sia en medio de la Europa conquistada y prosternada a 
suspies, ella misma observará por todas sus venas 'u c i­
vilización que ba bebido y que la mala. La Rusia no Lar­
dará en caer en putrefacción: entonces, señores, no se 
YO cuál será el cauterio universal que tenga Dios prepa­
rado para aquella universal podredumbre. Contra esto, 
señores, no hay mas que un remedio, no hay mas que 
uiio: el nudo del porvenir está cu la Inglaterra; en pri­
mer lugar, señores, la raza anglo-sajona es la mas ge­
nerosa, la mas noble y lam as esforzada del inutido; en 
segundo lugar la raza anglo-sajona es la que menos cs- 
nueslaestá ul ímpetu de las revoluciones: yo creo mas 
fácil una revolución en Sun Pelersburgo que en Londres. 
;O ué le falta á la Inglateira para impedir la conquis­
ta inevitable de toda la Europa por )a Rusia? ¿Que le 
falla?

Lo que le-falta es evitar lo que la perdena; la disolu­
ción de los ejércitos permanentes por medio de la revo­
lución, es evitar en Europa el despojo por medio del so­
cialismo. és decir, señores, lo que la falta es tener una 

,..1-,..;.... iT.An-írnni/'n V í’ nntervildora: pero aunnolílica esleríor, monárquica y conservadora; , _
esto no sería mas que un paliativo, la Inglaterra siendo
monárquica, siendo conservadora, puede impedir la diso­
lución de la socitMlad europea liasla cierto punto y por 
cierto tiempo porque la Inglaterra no es bastante pode- 
ross. no es bastante fuerte para anular, y era necesario 
anular la fuerza disolvente de las doctrinas propagadas

é un imperio porque á la Rusia no le podía acomodar p^,. mundo; para que al paliativo se añadiera el re-
mea tener en frente de sí un imperio aleman y tener medio era necesario, señores, que la Ing aterra aueinas
unidas á todas las razas alemanas; asi que, ia Confe- conservadora y monárquica tuera católica; y m a'n^ .

cadencia , porque esas negaciones son erro res , y que yo 
llamaré revolucionaria porque esos errores se convierten 
al íin en revoluciones que transforman los Estados.

Pues bien , señores: ¿cuáles son las tres aiirmacio- 
nes de esta civilización , qlie yo llam o afirm ativas, de 
progreso y católicas? Las tres afirmaciones son las si­
guientes ; en el órden religioso se afirma que existe 
un Dios personal. (Rum ores y risas en la tribuna y 
en la izquierda. —  La mayoría indignada reclama el 
órden .) ^ ,El señor PRESIDENTE: Orden, señores.

El señor marqués de VALDEGAMAS : Hay tres afir­
maciones entre otras. Primera afirm ación : existe un 
Dios, y ese Dios está en todas partes. Segunda afirma­
ción: ese Dios personal que está en todas parles, rema 
en el cielo y en la tierra. Tercera afirmueion: este Dio» 
que reina en el cielo y en la tierra gobierna absolula- 
mentc las cosas divinas y humanas.

Pues bien, señores, en donde hay estas tres afirma­
ciones en el órden religioso, hay también estas otras tres
afirmaciones en el órden político.

Ilav un rey que está en todas partes por medio de 
sus agen tes: ese rey que está en todas parles reina 
sobre sus súbditos, y ese rey que rema sobre sus sub­
ditos gobierna á sus súbditos. De modo que la afirmación 
política no es mas que la consecuencia de la afirmación

'^'tvíiT^instituciones políticas en que se simbolizan 
estas tres afirmaciones son d o s ; las monarquías auso- 
iiilas V las monarquías constitucionales como las en­
tienden los moderados de lodos los países. Y  digo los 
moderados de lodos les países , porque ningún partido 
moderado ha negado nunca a! rey, ni la existencia, ni ^  
reinado, ni la gobernación. Por consiguiente a m oiia^  
quía constitucional entra con  los mismos títulos que la 
monarquía absoluta á simbolizar esas tres afinnaciones 
políticas, que son el eco, digámoslo asi, de las tres afir­
maciones religiosas. ^  . . . . . . . . . . . . .

nunca
reunidas «  ......---- .. . . . . . . . — . . . . . .  j „
deracion se compuso de principados microscópicos y üc 
dos grandes monarquías. ¿Qué era lo que le convenía 
eu el caso de una guerra con la Francia? Lo que le con­
venia á la Rusia era que estas monarquías fuesen abso­
lutas, y estas dos monarquías fueron absolutas; y vease, 
señores como sucedió que la influencia de la Ru­
sia desdo la Confederación alemana Irnsta la revolución 
de febrero se ha eslendido desde Petersburgo hasta Pa­
rís, P ero , señores, desde la revolución de febrero todas 
las cosas han.mudado desem blante; el buracan revolu­
cionario lia echado abajo los tronos, ha empolvado las 
coronas, ha liumillado los royes: la Confederación Ger­
mánica no ex is te : la Alemania hoy dia no es mas que 
uii caos. Es decir, señores, que á la m tluenciade la Ru­
sia que se csleiidia como dije desde Petersburgo á E|aris, 
ha sucedido ahora la influencia demagógica de París 
que se estiende Iiasta la Polonia.

Pues ved aquí la d iferencia: la Rusia contaba con dos 
aliados poderosos, el Austria y la Prusia ; boy es sabido 
que no puede contar mas que con el Austria ; pero el 
Austria tiene aue luchar y. relucliar lodos los duis con­
tra el espíritu 'demagógico que existe allí como en todas 
liarles, contra ei espíritu do raza que existe allí mas que 
en otra alguna, y finalmente , tiene que resm-var todas 
sus fuerzas para una lucha posible con la Prusia. Re­
sulta , 'pues, señores, que neutralizada el Austria, no 
coiitanclola Rusia con la Confederación Germánica no

Señores, en estas tres afirmaciones concluye el po- 
. . . . A. . . . . A i,e llamado afirmativo,

he llamado ca-ríodo de la civilización , que yo 
que yo  he llamado de progreso, que yo

*̂’ ''T íin ra  entramos , señores, en el 
que yo he llamado negativo , que J’.o 1'®
1* _•___  ̂ orM->«xnnAruciomirio. En ese segundo periodo hay tres negaciones 
correspondientes á las tres afirmaciones primeras. l  r -  

• ó como yo la llam aré , n egac io iid eJ .. . . . . .  UlQgp r ? m \ i" g S r e n  el ó'rdeV religioso: Di¿s existe, Dios 
re in a . pero Dios está tan alto que no puede gober­
nar las cosas humanas. Esta es la primera negación. 
Ja negación de primer grado en este periodo 
de la civilización: y á esta negación de la prov»®.®»: 
cia de D ios , ¿qué corresponde en el órden político. 
En el órden político sale el parüdo progresista res- 
nondiendn al deísta de la providencia que mega la P ro­
videncia , y dice: ul rey existe, el rey rem a, pero n.no

* - * # «
señores , la monarquía cóiislilucional progre­

siva pertenece á la civilización negativa en primer

^'^^'segunda negación: el deísta niega la providencia; los 
parlidiirios de la monarquía constitucional según ios pro­
gresistas la entienden, niegan la gobernación , pue 
aliora viene en el órden religioso el panleista y dice. 
Dios existe, pero Dios no tiene existencia personal, uios 
no es persona, y  com o no es persona, ni gobierna, ni 

D ioses todo lo que vemos; ni es todo lo que v i-

nuede contar en el dia mas que con sus propias fuerzas. 
Y sabe el Congreso cuántas son las fuerzas do que lia

clispuesto ia Ru'sia para las guerras ofensivas? Nunca ba 
• á 300,000 hombres. ¿Y sabe el Congreso m nllegado

quTínes tienen que luchar esos 300,000 hombres í T ic -  
.,A.> min iiiptinr r.f\n iaH.ií? Ius razas alci

señores, porque el remedio radical contra la revolución 
Y el socialismo no es rpas que el catolicism o, porque el 
catolicismo es la única doctrina que es su contradic­
ción absoluta. ¿Qué es, setiores, el catolicismo? p  sabi­
duría y IminilJiid. ¿Qué es socialismo , señores/ Es o r­
gullo V barbárie: el socialismo, señores, como el rey ba­
bilónico es rey y bestia al mismo tiempo. (R isas y gran­
des aplausos.)

Señores, el Congreso habrá estrañado que al hablar 
YO de ios peligros que amenazan á lasociedad_y al m u n ­
do no haya hablado de la nación francesa. Señores, hay 
una causa para esto; la Fi anciaera poco hace una gran 
nación; lioy dia, señores, no es ni una nación siquiera, 
es el club central de ia Europa. (B ien, bien.)

A s i , señores, queda demostrado; primero, que las 
cuestiones económicas no son, ni deben ser, ni pueileii 
ser las mas importantes de todas; segundo, que no ha 
llegado aque! estado de tranquilidad y  de segundad en 
que podamos dedicarnos á ellas esclusivamenle. voy , 
señores, ahora á combatir el tercero y último error que 
consiste en afirmar que las economías son no solamen­
te posibles, sino fáciles.

Señores, el Congreso me perm itirá que ahora como 
antes diga la verdad, nada mas que ia verdad, pero tod a 
la verdad con la franqueza y buena fó que me caracten- 
_ VT- U-U_X AA»Ar rlinnlailA ni)<> nonoa en du-

estú la solución de ese gran problema: ahora bien , las 
ideas de la inviolabilidad, de laautoridad, de ia santidad 
lie la obediencia y de la divinidad del sacnlioio , esas 
ideai no están boy en la sociedad civil, están en los tem­
plos donde so adora al Dios justiciero y imsericordioso, 
v en los cainpam'inlos donde se adora al Dios fuerte, al 
Dios de las batallas, bajo los símbolos de la gloria . Por 
eso. porque la Iglesia y la m ilicia son las únicas que 
conservan íntegras las nociones de la inviolabilidad de 
la antoriiUd, de la santidad de la obediiuicia y de la di­
vinidad, de i.i caridad, por eso son hoy los dos represen­
tantes de la civilización europea.

No sé, s-ñop is, si habrá llamado vuestra atención, 
como ha llamado lu mia, la semejanza , cuasi la jden li- 
dad entre k s  dos personas que parecen mas distintas y 
mas contrarias, la semejanza entre el sacerdote y el sol­
dado- ni el uno ni ei otro viven para si: ni el uno ni el 
otro viven para su familia; para el uno y para el otro 
en el sacrificio, en la abnegación está la gloria . El en­
caran del soldado es volar por la independencia de la so­
ciedad civil. El encargo del sacerdote es velar por la iii- 
ilepeivlcncia de la socied id.religíosa. El deber del sacer­
dote es morir, d ir la vida Como el buen pastor por sus 
ovejas El deber del soldado com o buen hermano es dar 
la uil i por sus lieniianos. Si consideráis la aspereza de 
lu v id i sacerdotal, cd sacerdocio os parecerá, y lo e s  en 
efecto una verdadera milicia. Si consideráis la santidad 
(ie! ministerio militar, la milicia cuasi os parecerá un 
verdadero sacerdocio. ¿Qué sería del mundo , que sem  
de la civilización, qué sería de la Europa si no hubiera 
sacerdotes ni soKí-idos? (Aplausos prolongados.) Y  en 
vista de esto señores, si hay alguno que despuesdo es- 
puesto lo que acabo de esponer crea que los ejercites 
deben licenciarse , que se levante y lo diga. Si no hay 
nin-uno, señores, yu'jne rio de todas vuestras econo­
mías porque todas vuestras economías son utopias. 
¿Sabéis lo qué pretendéis hacer cuando queréis salvar la 
sociedad con vuestras economías sin licenciar el ejérci­
to? Pues lo que pretendéis hacer os apagar el incendio 
de la nación coa un vaso d,e agua. Eso es lo que pre­
tendéis.

Q u eda, pues , ilemostrado , corno me propuse de­
mostrar , que las cuostiones económicas uo son las mas 
im portantes, que no lia llegado la ocasión de tratarlas 
aquí esclusivamenle , y que las reformas económicas no 
son fáciles y hasta cierto punto no son posibles.

Y  ahora , señores , habiendo algunos oradores dicho 
ai Congreso que voUunlo por esa autorización se volaba 
coulra el gobierno representativo , yo me dirig iré á esos 
señores diputados y ios diré : ¿ queréis volar por el go­
bierno representalivo? Pues votad por la autorización 
que se os pi«le por el gobierno ; voladla , porque si ios 
cobieruos representativos viven de discusiones sóbrias 
mueren por discusiones interminables. Un gran ejemplo 
os ofrece , señores , la Alemania , si es que la espenen- 
cia , si es que los ejemplos lian de servir de algo. Tres 
asambleas coiislitu/enles_ ba tenido la Alemania á uo 
tiempo m ism o; una en Viena , otra en Beriin , otra en 
Francfort: la primera murió por uii decreto imperial; 
un decreto real mató á la segunda ; y en cuanto á li
Asamblea de F rancfort, esta Asamblea compuesta de los 
sábios mas em inen tes, de los mas grandes patricios, de

reina:

lien que luchar con todas las razas alemanas represen­
tadas por la Prusia, tienen que luchar con todas las razas 
latinas representadas por la Francia; tienen que lucliar 
con la nobilísima y poderosísima raza anglo-sajona re­
presentada por la Inglaterra. Esa lu d ia , seiiores, sena 
insensata, sería absurda por parte de la Rusia ; en e 
caso de una guerra general el resultado cierto, lolaiiüie 
sería que la Rusia dejaso de ser una potencia europea 
lara no ser mas que una potencia asiática, y vease aquí 
lorqué la Rusia reliuye h  guerra, y véase aquí por que 
a Inglaterra quiere ia guerra; y la gu erra , señores, 
lubiera estallado si no hubierasido por ia debilidad cró­

nica de la Francia que no quiso seguir en esto á la In- 
g la lerra, si no hubiese sido por la prudencia austríaca 
y si no hubiese sido por la sagacísima prudencia de la 
diplomacia rusa; por esto, señores, porque la Rusia no 
ha querido, porque no ha podido querer la guerra, es 
por lo que la guerra no ha estallado con motivo de la 
cuestión de los refugiados en Turquía,

No se crea por esto, sin em bargo, que yo soy ae 
opinión que nada tiene que temer la Europa de la Rusia; 
creo todo lo contrario, pero creo que para que la Rusia 
acepte una guerra general, que para que la Rusiase apo­
dere de la Europa, son necesarios antes estos tres acon­
tecimientos que voy á decir, todos los cuales, adviér­
tase esto, señores, son no solo posibles, sino también

^ Se necesita: prim ero, que la revolución después de 
haber disuello la sociedad disuelva i  los ejórcilos per­
manentes; segundo, que el socialismo, despojando a os 
propietarios eslinga el patriotismo, porque un propieta­
rio despojado no es patriota, no puede serlo. Luanao la 
cuestión viene planteada de esa manera suprema y con­
gojosa, no hay patriotismo en el hombre: tercero, el aca­
bamiento de la empresa de la contederacion poderosa ae 
todos los pueblos esclawones bajo la influencia y el pro­
tectorado de la Rusia. Las naciones esclawonas cuentan 
señores, 80 millones de habitantes. Ahora bien, cuan­
do en la Europa no haya ejércitos permanentes habiendo 
sido disueltos por ia revolución; cuando en la Europa

los filósofos mas profundos, ¿qué se hizo de e lla ?  ¿Quá
. . .  .. . I I  ___ - - A  A

za. No habrá ningún señor diputado que ponga 
ca este axioma, que los gobiernos, aun aquellos que ma­
yores ventajas ofrecen, ofrecen á vuelta de es.is ventajas 
algunos inconvenientes; y ul revés, que aun jos gobier­
nos que presentan mayores inconvenientes, a vuelta üe 
esos mismos inconvenientes ofrecen también algunas 
ventajas; y por último que no hay gobiernos inmo­
rales.

En este sitio yo puedo hablar con toda libertad ae 
las ventajas y de los inconvenientes y hasta de la muerte 
de los gobiernos, porque lodos tienen sus inconvenien­
tes, sus ventajas y lodos mueren.

Pues bien, señores, yo digo que á vuelta de los gra­
vísimos inconvenientes que tienen los gobiernos abso­
lutos, tienen una gran ventaja, y es que son gob ier­
nos relativamente b'aralos; y yo digo que á vuelta de 
las grandes ventajas que tienen los gobiernos constitu­
cionales tienen un gravísimo inconven ien te,y  es que son 
carísimos. No conozco ninguno mas caro sino e repu­
blicano. Y  arguyendo por analogía es fácil prever la ju e r -  
le  de cada uno de estos gobiernos. Yo digo, señores, 
que lo  mas probable es que lodos los gobiernos absolu- 
los en donde existan, perecerán por la discusión, que to­
dos los gobiernos consUlucinnales en donde existan, pe-, 
recerán por la bancarrota. Esta es mi convicción intima, 
señores; yo liago á los señores diputados depositarios de 
mis convicciones. Hay un solo medio, señores, de ha­
cer reformas y grandes reformas económicas: ese solo 
medio es el licénciamiento ó el casi licénciamiento de 
los ejércitos permanentes.

Esto, señores, podría librar á los gobiernos por al­
gún tiempo de la bancarrota, pero ese licénciamiento 
sería la bancarrota de la sociedad entera; porque, seño­
res, Y aquí llamo vuestra atención, los ejércitos perma­
nentes son hoy los únicos que impiden que la civiliza­
ción vaya á perderse en la barbarie; hoy día, seiiores, 
presenciamos un espectáculo nuevo eu la historia, nue- 
..A AA ai rruitiaA- :pii.<ndn . señores. cuándo ha visto ei

las

las

fue de aquella Asamblea? Jamás el mundo vió un Senada 
tan augusto y un fin mas lamentable: una aclamación 
universal le dió vida , uii^silbido universal le dió muerte.

La Alemania , señores, la alojó como una divinidad 
en un templo , y esa misma Alemania la dejó morir como 
una prostituta en uiia taberna. (.Uuy bien.)

Esa , señores , os la liistoria de las Asambleas alema­
nas. ¿Y sabéis porque murieron asi? Yo  os lo d iré . Mu­
rieron asi porque ni dejaron hacer ni hicieron ; murieron I 
asi porque ni dejaron gobernar ni gobernaron; murieron! 
asi porque después de mas de un año de discusión nada 
sa lió , ó salió humo solo de sus intenninabiea discu­
siones.

Señores, ellas aspiraron á la dignidad de reinas: Dios I 
lii/.n estériles y las quitó basta la dignidad de madres. 

¡Diputados de la nación , mirad por la vida de las asam-1 
bleas españolas! Y vosotros , señores de la oposición con­
servadora , yo o s lo  pido , mirad también por vuestro 
porvenir: mirad , señores, por el porvenir de vueslroi 
punido. Juntos hemos combatido siem pre, combatainoM 
juntos toduvia. Vuestro divorcio es sacrilego ; la patriJ| 
03 pedir.í cuenta de él on el dia desús grandes inforiu; 
iiios. Ese dia quizá no está le jo s ; el que no lo vea posi­
ble, padece una ceguedad iiicurablo. -Si sois belicosos, « 
queréis combatir aquí , guardad para eso dia vueslM» 
armas No prec ip ité is , no precipitéis los conflictos, afl* 
ñ ores , ¿no le basta á cada hora su pena , á cada día 
congoja y ú cada mes su trabajo? Cuando llegue ese dii 
de la tribulación la congoja será tanta, que llamarém» 
liermaims aun ú aquellos que son nuestros adversan» 
políticos; entonces os arrepentiréis , aunque tarde m  
vez, dé haber llamado enemigos á los que son vuestr» 
hermanos.

(El orador se sienta on medio de prolongados y rep«*j 
lidos aplausos y da numerosas felicitaciones.)

vo en el mundo: ¿cuándo , . . . . . . . . .
mundo sino hoy, que se vaya á la civilización por 
armas y á la barbarie por las ideas? Pues esto es lo que 
está viendo el mundo en la hora en que estoy liablaii-
do. (Aplausos.) , .

Este fenómeno, señores, es_ tan grave, es tan peregi i- 
no, que exije alguna esplicacion por mi parte. Toda ci­
vilización verdadera viene del cnsliaoismo. Es fisto tan
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